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En t e n d e r  •) Uolctor Fausius es sm 
duda cl mejor camino para ea* 

idrr a Thomna Maiiii un bu«n 
atajo además, pant acccdor al mundo 
cultura] en que viviera. "Donde yo  voy" 
— '••A ^ *-c«do oreu;lo al l«-
Car a Kueva York en 193S— *>a la cul
tura alemana". D od e  IMS a 1947 asu* 
me su vida '^**]a cultura alemana*', co- 
» •••••■ «Hce— - cojivlerto la *esta*
clón del Doktor F ousttis  en un epUo* 
dio conexo de la elabOi ación de su dia
rio que cs a su vez agenda oer- 
sonai y un registro minucioso de 
sus csnxlios e investifaclonca. La ìb- 
clu*' ■ • le permite en
trelazar m*; cómoti '  ri en
ei at oue narr» )*■.* nur v "»viendo 
el propio ilann. Ficeí'^n y  realidad van 
de e<e modo creciendo Juntas, en un es
fuerzo de síntesis y  ahoodamiento que 
el mismrt <v>nfmra expreiwmen-
t r  * »nW »*>♦*»»»♦ -«ftoa
I •̂̂ da mf m á f pro
fundo yo. eon una especie de salvaje 
descocsideración. con una cotunodón 
que nmsca olvidaré” .

F9 profesor de literatura y f í lo «^ a  
Estcb?' *"«lHnd»i puertorriouefio que 
viviera mucho« años en Alemania, se 
aplica en t«te  estudio a detectar las 
múltiples Implicancias teolAsicas miti- 
cas. cbosóficsB. estéticas, intimas e hiS' 
tóricaiS que incluye el Dofcíor FottstuM 
Concibe su trabajo, en primer lusar 
como w>a vista panorimlca y  Itiego 
como ana {losa detallada para la cual



e r« «  n t o r n r f r r  incluir 1« traducción de 
tres ¿rasmentos que considera esencia
les. La abrumadora enxdicióo de este 
trabajo crí<Íco no lo convierte por cier
to en una lectura muy excitante, de
jándonos la sensación de que el acceso 
al D olctor Favstua es más bien una 
empresa de nij^romantes. Lo menos que 
3*í nos ocurre prenotarnos es en qué 
medida puede despertar entusiasmo 
una obra que requiere glosas tan pun
tuales. -lo que no dignifica dejar de 
reconocer que bien merece intcjcrar la 
genealogía de que forman parte la D i
vina Comédio y  el Fausto de Goethe. 
Su carácter de Summa lo convierte en 
un compendio de saber humano y cien
cia oculta que no puede ser objeto de 
intereses Irívolos. Tollínchi califica' lu 
obra, con razón, de gran^oso pastiche, 
y destaca la imposibilidad de que tal 
grandiosidad pueda ser abarcada por 
otro género que la novela, género ecléc
tico. capaz de abarcar toda In eama do 
la fantasía y de la realidad.

La entrega de Adrián Leverkühn a 
Satanás ya no es la tragedia individual 
del intclectu^ del Siglo de las Luces, 
sino el drama del artista que sólo pien
sa en pedir tiempo a Satanás, aunque 
descubra que el impedimento a la rea
lización de la obra de. arte no está en 
su propio genio, sino en la estasis 
impuesta por un orden social imper
fecto e injusto. D ok tor Fatistvs. 
marcadamente alemana en sus concep
ciones de la cultura, del luteranismo y 
del sentido trágico, trasciende esa l i 
mitación natural por su connotación 
existencial y su significación como obra 
culminante de este verdadero, clásico 
d«l siglo XX.
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